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La farsa del centenario 








La prensa burguesa ha cantado en 
todos los torios la candonga del cente- 
nario. Habló de iluminaciones que im- 

_portaron millones de pesos, paradas 
¡uilitares, músicas, festejos a las comi 
siones burguesas estranjéras que vinie- 
ron a visitar a sus colegas chilenos, El 
dinero se derramó 4 manos llenas. 

Mientras tanto la carestía de li vida 
aumenta, la miseria de las clases prole- 
tarias erece i el pueblo abrumado por 
tantos impuestos se revuelca en la d> 
sesperacion. Ademas de las inícuns con- 
tribuciones que gravan los artículos de 
alimento de primera necesidad, como la 
carne, la harina estranjera, últimamente 
el impuesto sobra el tataco ha sumido 
en la desesperacion de la miseria a los 
cultivadores de esta plauta en los carm- 


a crecidos gastos de la Marina, el 
. Ejército ¡el presupuesto «lol Culto con- 
sumen los recursos de la población tra- 
bajadora ala cual se le“ echa toda la 
carga i que revienta pagat:lo impuestos 
para mantener las recuas de holgazanes 
que con el título de initita“es i marinos 
existen en el pais. Arlemas el presu- 
puesto del culto consume cada dia mas 
porque los frailes vampiros, con su sis- 
tema de engañifas, cada dia piden mus 
para el culto del señor. 


Los hombres aliruistas, como lo son 
los libertarios, convempilon con «disgus- 
to este estado de c «sis. El asunto de la 
A ndencia,com» dice un historiador 

Chile, fué nada mas que una tinteri- 
Meda de los letrudos de esos tiemp.»s 
unidos a los aristócratas ambiciosos. 
Amunát+gui en su obta «L. Dictadura 
de O'Higgins» capítulo 2.2 dice: «La 
Revolucion de Chilé fué la obra de unos 
cuantos ciudadanos i tuvo en su oríjen 
una tendencia puramente aristocrática». 
Siendo una revolucion de tendencia 
aristocrática no puede contar con las 
simpatías de los libertarios. 


En consecuencia, es ridículo el baru- 
llo que forman con el asunto del cente- 
nario los burguesez i patrioteros estú- 

idos. ¿Qué es lo que celebran? El cam- 
io del presidente nombrado por el rei 
de España por una junta de siete aris- 
tócratas educados en el mismo fanstis- 
mo colonial i que continuaron el mismo 
sistema de opresion del proletario. 

Ved, libertarios, si hai motivo para 
tanta bulla i sonajera, Celebrar el cam- 
bio de un maudatario burgués por otra 
junta de siete individuos de la misma 
caloña i quizá mas infames. - 


Al contemplar las dificultades de la 


e Ea seta con la Dro de comesti- 
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bles que existía en tiempos anteriores 
es natural pensar que en lugar de ga- 
nar hemos perdido, que hemos retroce- 
dido i que en lugar de celebrar ridícul:- 
mentes el centenario se ocuparan los 
dirijentes en aliviar-la con:licion social 
del proletario oprimid» i hambreado 
por el papel moneda que los congresales 
burgueses han emitido 4 manos llen:.s 

Esos congresales bandidos 1 desver- 
gonzados que no han tenido dificultud 
para hambrear al pu-blo son los mismos 
que ahora con el corazon lijero gastan 
gruesas sumas en festejos 

¡Esos mismos infames que consideran 
la pobreza como un delito i dictan leyes 
contra la mendicidad! 

ORsINtr 





a 
La Patria 

Cuando dos señores ingleses que se 
respetan desean informarse acerca de la 
prostitucion en una ciudad, preguntan. 
múi sériamehte: ¿Y como está la moral? 

Así palabras muiusua es pierden por 
completo su sentido primitivo, a' ser 
aplicadas para simular sentimientos que 
no se tienen o para disimular lacras. 

Patria es otráde esas pa'abras cuyo 
significado dejenera.. 

«La gran mayoria de los hombres la 
usa cada vez menos. 

Para los millones de seres - humanos 
en tias de movilización industrial, siem- 
pre dispuestos a embarcarse para ir in- 
distintamente a trabajar en las fábricas 
de No:te América, o en los cafeteles del 
Brasil; o en las estancias uruguayas, O 
en las chacras ar jentinas, o en las sali- 
treras de Chile, la pa 'abra apenas si tic- 
nc sentido. 

No lo tiene tampoco mui g:ande para 
el productor comerciante en trigos del 
Plata, cuyo precio «lepende de las osci- 
laciones dol mercado europeo; ni para el 
Banco de Lóndres, cuya sucursal de 
Buenos Aires iza la bandera arjentina 
con la misina cónviccion con que la del 
de Rio la bandera brasileña; ni para los 
Rothschild, la familia internacional que, 
con toda equidad, presta dinero a los 
dos soberanos en guerra, ni para los 
fabricantes de armamento, que dejarian 
conquistar el mundo por Menelik si ésto 
pudiera comprarles i usar todos sus 
artefactos de destruccion. 

Para la ciencia, la patria no aparece 
sino cuando se trata de subvenciones del 
gobierno. 

Boers e ingleses” fraternizan en Sud 
Africa, coo en la reorganización 
pola del AR ¿lo harán en nom- 

Ep de la patria? 
bra pierde en fuerza tanto 
a gana en pelepsión. Para todo 








PERIODICO OBRERO DE PROPAGANDA LIBERTARIA 


Se publica por erogaciones voluntarias i se reparte gratultamerts 


EEE 








¡cuzrpos agobjados por 
lla miseria. ------- 








L- Vida para nuestros: | 
] 
1 





hombre de entendimiento sano la patria 
es el mun:¿o en que puede vivir i desa- 
rrollarse como un serlib e e intelije ntc, 
Por supuesto que los asuntos co'ectivos 
le interesan mas cuanto le tocan mas de 
cc. ca; pero no porque 
patria, sino porque son los del pais en 
que está.  ' 


La palabra, entre tanto, en manos de 
cierta jente, sirve con fines mui concre- 
tos. 

Al jóven ciudadano llamado al cua:- 
tel, que entrega su puesto de trabajo, 
tal vez definitivamente, a un estranjero, 
se le llama en nombre de la patria. 

Al padre de familia, agobiabo por las 

necesidados, a quien se le 3 imponen con- 
tribuciones estraordinarias para inal- 
gastarlas cn alarmas internacionales, 
verdaderas o fa'sas, se le esquilma en 
nombre de la patria. 

Y la patria es la mas socorrida de las 


frasos «le los gobiernos cor: ompidos e. 


ineptos, de. los-ambiciosos-a “o. Bonlan- 
jer, de la. prensa venal, delos naciona- 


listas de pega, La bande:a de- Ja pat:la 


es la de todas las facciones i camarillas. 

Impieza a sucedernos con la pat:ia lo 
que a los ingleses con la moral.—(Du 
Solaridad, Vigo, España). 





A los jóvenes obreros 


Proficua i grande es la tarea 
de arrancar del alma juvenil las 
viejas pasiones que conmovieron 
los pechos de nuestros abuelos. 

La juventud no puede, no de- 
be seguir las insignias decrépitas 
que simbolizan los hachazos atá- 
vicos de la; barbarie, Debe qui- 
tarse la maraña de los errores 
preexistentes i dejar que las au- 
ras de la vida acaricien su frente 
soñadora. 

Se ha dicho que la juventud 
es Ariel, T.que la fuerza eterna 
de la vida es el símbolo de la 
espiritualidad del pensamiento. 
La juventud es la antitesis de la 
cobardia i del marasmo. Es ac- 
cion i nervio, alma i vigor. 

Cuando a impulsos de las co- 
rrientes del prejuicio es arrojada 
hácia-los grises páramos de la 
inercia, es que tiene. anemia en 
el alma; es que tiene el corazon 
agrietado como los muros de un 
cementerio vetusto, 


sean los de la * 
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Vida es lucha. Juventud se 
vida. En lo viejo, en lo que está 
manchado de sangre i huele a 
podrido, no pueden inspirarse 
los corazones que golpean con 
intensidad:i calor. El águila bus- 
ca las alturas. La sierpe se arras- 
tra. 

I los espiritus jóvenes deben 
ser águilas; porque para ello tie- 
nen bellezas entusiastas, que son 
alas; porque para elio tienen 
temblores i fibras, que son ga- 
rras! 

Beber inspiracion en las ca- 
chimbas acres i pestilentes es 
envenenar el intelecto; es Henar 
de estravíos la mente 1 el pecho 
de odios malsanos. 

Beban los jóvenes el jugo de 
los libros sinceros; - desprecien 
las banderias i redes políticas 
que huelen a salvajismos de la 
sierra, 1 arranquen del ojal la 
escarapela del odio sistemático. 
-_Iientonces, guiados por la luz 
del ideal, iremos con el brazo 
pujante 1. el corazon sereno, a 
clavar la bandera reivindicadora 
en la Bastilla sombria del error 1 
de las sombras! 

(JUAN 'STAMBUK Y FIGUEROA 


aa Septiembre de 1910. 





El Ejército 


El soldado es un obrera fuerte, 


ájil, vigoroso, sustraido de sa 
medio ambiente, el trabajo, unas 
veces por su voluntad i otras por 
exijencias de la lei, para formar 
esa inmensa lejion que se llama 
«ejército», con que se escudan 
los gobiernos para mantener a 
todo trance sus fueros 1 privile- 
jios. 

Es-el soldado un ser esclavo 
aun en los paises denominados 
libres. 

El hombre al constituirse en 
tal entidad, hace total menos- 
precio de su conciencia, de su 
voluntad, de todo lo que le es 
inherente, trasformándose en 
una verdadera máquina. 

Con esos millares de hombres 
que tan triste papel desempeñan, 


. 





Sin él no se mantendrian las 


actuales instituciones, sostenidas 
únicamente por el apoyo de la 


fuerza bruta, no por la lójica de 


sú subsistencia. 

Esos hombres enardecidos por 
los epitetos de «valientes», «arro- 
jados», «temerarios», «ardientes 
defensores de la integridad na- 
cional., ete., no tienen inconve- 
niente, creyendo ejecutar una 
accion legal i meritoria, en lan- 
zarse sobresus hermanos de otras 
naciones o los de la suya propia, 


[ obedeciendo al mandato de sus 


jefes. * 

¿No es verdad que es mui tris- 
te mision la de dedicarse al ase- 
sinato para saciar las ambiciones 
de los que gobiernan, únicos be- 
neficiados con estas terribles car- 
nicerias humanas, llamadas bata: 
llas? 

Cada o sustraido para 
hacerlo formar parte del ejército, 
son hermosos brazos arrancados 
a la verdadera faena del hombre, 
el trabajo, haciendo restar a la 
humanidad progreso. 

No deben los hombres” conti- 
nuar prestando su concurso para 
semejante organizacion, la mas 
volipendiosa e lgnominiosa que 
concebir puede la: mente humana. 

Abandonad a los que inducen 
a tomar parte en la fuerza bruta 
que los gobiernos necesitan mán-. 
tener para su sostenimiento; ne- 
gaos ser vil instrumento, máqui- 
na destructora de lo mas grande 
que la naturaleza lia producido: 
el sér humano. 

No. ha sido creado. el hombre 
parta mantener sangrientas lu- 
chas entre sí, pues no es quien 
para disponer de la. vida de sus 
semejantes, ni tampoco de la su- 
ya propia. 

No es cierto sea innato en el 
pueblo el odio de unos paises 
hacia otros; ese odio que algunas 
naciones sienten hacia otras ha 
sido infiltrado por los políticos 
para sus conveniencias particu- 
lares. 


El dia, no mui lejano, en que 


se verifique la disolucion del 


es por lo que los soberanos i| 


mandarines de todos los paises, | 


no tienen inconveniente en retar 
a sus colegas de otras naciones, 


o vejar, vilipendiar al pueblo | 


que gobiernan, contando para 
ello con ese hermoso núcleo, 


arancado a la masa popular, que | 


se a «ici: 


ejército, no pur convenio mútuo 


de los gobiernos, sino por la ne- 
¡| gacion de los hombres de pres- 


tarse a constituirlo, habremos 
dado un jigantesco paso hacia el 
progreso i hacia la rejeneracion 
humana. Ese dia será un dia glo- 
rioso para la humanidad entera. 


— Euwenio Leante 


La farsa republicaná 


Para-los que creen i aseguran que en 
una república se goza de todas las liber- 
tades ise disfruta del mayor Fienestar, 
public:mos en seguida un terrible cua- 
dro que pinta lo que es en verdad la 
repúb'iica de Méjico, que muchos dicen 
que es la mus civilizada de América, 
despues de Esiados Unidos, 1 que hace 
poco celebró tambien el centenario de 
su independencia; - 

«Un escritor norteamericano Mr. 
John Kvunn th Túrner, demuestra en el 
«Frv's Magazine», que en Méjico existe 
todavia la esclavitud. 

En 1908, Mr. Turner habló eon  cua- 
tro revolucionarios mejicanos que --ha- : 
bian sido encarc«lados en Los Angeles 
(California) por prepararse «para inva- 
dir una nacion amiga con fuerza arma- 
da», i dichos presos le dijeron que en 
cie.tas partes de Méjico se. vendian 
hombres, mujeres i niños como si fue 
ran mulas. Mr. Turner, resolvió com- 
probar estos hechos, aunque le advirtie- 
Sn que muchos que habian salido con 
igual propósito habian desuparecido 
misteriosamente, i encontró esclavos en 


"Yucatán, donde -la. mayor parte de la 


tierra está en manos de cincuenta ind:- 
=viduos a quienes puede llamarse los 
reyes del ugave porque cultivau en gran 
escala esta fibra textil. : 

Dichos individuos son mas que nada 
grandes propietarios de esclavos, eutre 
los cuales hai 8.000 indios yaquis im- 
portados de Sonora, 30,000 chinos i de 
100,000 a 125,000  indíjenss mayas. 
Estos amos del Yucatán no llaman es: 
clavitud a su: si-tema sino sarvicio for. 
zado por. deudas. «Nosotros, dicen, no 
compramos ni. vendemos; transferimos 
la. deuda ¡el hombre ya con ella.> 

Sin embargo, Mr. Turuer vió que al 
proponer la compra de una plantacion 
tenia que consignar una cantidad en 
metálico por loz esclayos lo nismo que: 
porla tierra, la maquinaria i el ganado. : 
El precio corrient: era de 400 pesos me- 
jiexnos por cabeza, el comprador recibe 
un retrato del mismo con los papeles de 
identificacion 1 una cuenta de la deuda. 
Cualquiera que sea la cantidad de la 
deuda, el esclavo puele nianumitirso 
abonando su precio corriente en el mer- 
cado, pero los obreros jamas logran reu- 
unir dinero para comprar su libertad, 
porque no ganan nada. 


Los esclavos mayas mueren en ma- 


-yor proporción que nacen Dos terceras 


partes de los yaquis, u obreros impor- 
tados, mueren duraute el primer año 
de residencia en el pais. «Mas para cu- 
brir.las bajas en lus filas de los esclavos, 

dijo un plantador, bastu que un obrero 
libre contraig1 usa deuda. Así queda 
esclavizado. Con este sistema. siempre 
estamos adquiriendo nuevos obreros.» 

Hai prestamistas que se dedican a inci- 
tar a los hombres libres para que con: 
traigau deudas ¡ en cuanto lo consiguen 

los venden como esclavos, 

A los esclavos de Yucatan mo se les 
paga ni el mas mísero jornal, Están me- 
dios muertos de hambre i trabajan 
hasta reventarse porqueles pegan si les 


flaquean las fuerzas. La mayor parte 
¿Quermeñ- q la Donis ooreadoS, en 
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una casa que parece una cárcel, Aun- 
que estén enfermos, se les obliga a tra- 
bajar i si les es humanamente imposi- 
ble no por eso les asiste ningun médico. 

A las mujeres se las obliga a cusarse 
con hombres de la misma plantacion 
esclusivamente i en muchas ocasiones 
con individuos que el amo escoje i no 
con el que ellas quieren. Para los niños 
no hai escuelas. Puede decirse que la 
vida entera de aquella jente es del amo, 
el cual puede matarios impunemente si 
se le antoja. 

<Una de las primeras cosas que vi- 

mos en una plantación de agave—escri- 
be Mr. Turner;—fue el castigo de un 
esclavo al que apale:ron arfte todos los 
de la tribu por li mañana temprano, 
momentos antes de empezar el trabajo. 
Un chino jigantesco se echó «1 cuestas 
vw] castigado ile pegaron quiuce latiga- 
zos en la.espalda desnuda con una grue- 
sa cuerda, húmeda, que hizo saltar lu 
sangre. Este sistema es mui antiguo en 
el Yucatán, i se emplea en todas las 
plintaciones con los niños i con las per- 
sonas mayores, siempre que no sean 
mui corpulentas. : 

«A las mujeres las ponen de rodillas 
para azotarlas i lo mismo hacen con los 
hombres «de mucha corpulencia. Dijé- 
ronme que algunas veces colgaban ata- 
dos de los lledos de las manos o de los 
piés a los que iban a azotar, que a otros 
los metian en calabozos como pozos i 
que a otros los sometian a un tormento 
que consiste en echar agua en la mano 
gota a gota haste que la víctima lanza 
gritos de dolor » 

La crueldad de los amos es inc: ejble, 
«Una de las distracciones fuvorilas de 
X—sigue ditiendo Mr. Turner,— era 
presenciar montado a caballo la «tim- 
pieza» (el castigo) de sus esclavos. Pri- 
meramente encendia un cigarro ¡al 
urrojar la primera bocanada de humo 
el verdugo descargub«+ el primer luti- 
gazo. Él amo segua fumando lenta- 
mente, ia cada bocanada el escluyo re- 
cibia un nuevo latiguzo. Cuando e! amo 
se cansaba tiraba el cigarro ise termi- 
naban los azotes.» 

Los esclavos se levantan a las cuatro 
menos cuarto de la mañana i empiezan 
a trabajar en seguida para no dejarlo 
hasta que es completamente de noche, 
pero a veces siguen trabajando a la luz 
de la luna. Solo comen una vez al dia i 
su slimentacion se compone de porotos 
o pescado. 








¡Abridme paso! 
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«¡Miserables! En vano tratais de dete- 
ner mi marcha, lenta pero segura, pau- 
latina pero firme. No penseis en poner- 
me obstáculos, porque todos los ven- 
ceré, por mas difíciles que ellos seun, 

¡Abridme paso! Soi una madre que 
sufre viendo el actual estado de cosas: 
que por doquiera estienda mi vista veo 
a mis hijos los trabajadores reducidos a 
la mas espautoza miseria, sometidos a 
las mayores torturas e injusticias dicta. 
das por vuestra negra conciencia, Son 
los hijos de mis entrañas que permane- 
cen subyugados «a vuestro capricho i 
cuyos clamores me parten el corazon ¡ 
yo, como buena madre, quiero prestar- 


les mi amparo brindándoles la libertad, 
la igualdad, la fraternidad, el amor, la 
justicia, en una palabra, la verdadera 
felicidad. Abridme paso, miserables, yo 
soy la Anarquía, que os desprecia y os 
insulta á todos vosotros, y que demole- 
rá en no lejano día, el edificio de yues- 


tros previlejios. 


O3 creeis mui poderosos con vuestras 
cárceles, con vuestros patíbulos, con 
vuestros cuarteles, ¡y quien os ha hecho! 
mis hijos fanatizados por la ignorancia, 


+ para que hoy sean aplicados á sus pro: 


11os hermanos. Los soldados, carceleros 
y verduyos, tambien sm hijos mios, 
que sufren el mismo dolor y á quienes 
habeis comprado con vuestro oro ú en- 
gañado con vuestra astucía, Pero yo, ti- 
ranos, no tengo el cerebro «atrofindo co- 
mou ellos: á mino me compra vuestro 
oro ni vuestra astucia me embauca. La 
hora de vuestro fis. se acerca, ¡uisera- 
bles temblad y ubridms paso! 

Yo educaré a mis hijos, i entonces 
las balas destinadas a perforar el pecho 
Je los nambiientos, se volverá en contra 
de la voz indigna i asquerosa del que 
ordene una matinza de obreros, 

«Ten drá que verse», direis en son de 
mofa, como todos Jos tontos; pero yo os 
lo digo porque lo vuo a traves de mi 
mirada de vidente que escruta el por- 
venir. 

«Recurriremos a la persecucion», re- 
plicareis: 03 equivocais, la persecución 
es un estímo'o para mi rápido avance. 
¿Qué haceis con apelar al último recur- 
s1? Nad». Al contririo me ayudais en 
mi p.opaganda, Cuando mis hijos ham- 
brientos se decluran en huelga les «dais 
plomo en lugar de pan, 1 ¿qué haceis? 
Nuda favo able pora vosotros, que no 
sea encender mas i mas la hoguera que 
os ha de consumir, puesto que a los 
qunez dias con nas fuerza ie mas brío 
s« rebelan contra vosotros; enlonces 03 
ensañais en los que los dirije, a quienes 
despreciuivamente Jlamuis ajitadores, 
los encarcelais i ellos se rien de voso- 
tru=; los juzgais a vuestro capricho i- los 
Pusiais; pero ellos suben al patíbulo 
sonrientes, porque saben que su sucri- 
fic:io multiplicará la propaganda. 

Te.ubled, pues, miserables i dejadma 
el paso libre. Vo otros con vuestras tira- 
nias i persecusiones, impulsais la nave 
de la Lib+rtad que se dirije al puerto de 
la Reivindicacion. No hai mar embra- 
vecido ni e=coilos, que pueda sumerijirla 
o detene la: nuestra nave navega con 
e pabellon al tope i no lo arri:rá mien- 
tras los trabajadores d1 mundo no se 
dén el ubrazo fraternul, de amor, de 
igualdad i de justicia. 

¡Teímblad, miserables. temblad i a- 
bridme paso, yo sui la Anarquía!...... 











Han pasado ya las fiestas del cente 
nario ¡aun resuenan en nuest:o oido. 
la alegre algazara de una muchedumbre 
ébria de alcohol i de patriotismo, el 
fronar de las salvas, el repique de cam- 
panas, las builiciosus dianas, las músi- 
cas marciales, los cánticos patrióticos 1 
loz entusiastas vitores. 

Como las películas de un cinemató- 
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Luz y Vida 


grafo, desfilan ante nuestros ojos el 
fausto, el brillo, la ostentacion de que 
ha hecho gala el gobierno para festejar 
a las delegaciones estranjeras; los opípa- 
ros banquetes hau menudeado hasta 
indijestar. a los convidados; rios de 
champaña se han desbordado en torren- 
tes; profusion de luces han cegado casi 
la vista; soberbias paradas militares han 
asombrado a los visitantes. ¡Qué derro- 
che de atencisnes i de dinero! Es la 
fiesta de los grandes, de los poderos»s, 
de los que nunca sienten frio ni ba'a- 
bre. 

Todos loz que han - presenciado e! 
grandioso boato de las fiestas cente:1- 
rias babran pensudo que Chile, en su 
centésimo aniversario de vida republi- 
cana, realmente ha alcanzado la prospe- 
tida:l de todos i el bienestar jeneral; 
pero no es así: al lado de tanto. esplen- 
dor, de tanta alegria, se destaca el cua- 
dro sombrío de muchos hogares des- 
mantelalos, donde se carece hasta de 
pan; ma lres que no oyen mas música 
que el llanto desus bijos hambrientos; 
obreros que maldicen tantos dias de 
páro forzoso que les priva de la subsis- 
tenc'a, familias que recurren a las casas 
de préstumos para pasar medianamente, 
mujeres que se prostituyen, hombres 
que buscan medios, de vivir por vías 
vedadas por la ley. ¡Por todos lados mi- 
seria i hambre! Es la fiesta de las po- 
bres, de los parias, de los que laboran i 
no disfrutan...... 

Formaudo tan estraño contraste se 
ha celebrado el centenario de la inde- 
pendencia de Chile. 

Veamos ahora sien cien años de re- 
publicanismo, hemos alcanzado toda la 
libertad i el bienestar a que tenemos 
derecho inalienable. 

Basta dar una rápida ojeada a la his- 
toria, para convencerse de que poco o 
nada hemos avanzado en ese sentido. 

Si íntes dle 1810 viviamos sometidos 
al yugo de los españoles, hoi, en 1910, 
estamos bujo el dominio de la oligar- 
quia burgu>sa; sol» hemos cambiado de 
nombre: eonstituiinos ahora una repú- 
blica con resabios de coloniaje. 

Talvez se nos objetará que exajera- 
mos, i se nos dirá que no es posible que 
al cumplir los cien años desde ese mo- 
mento histórico del 18 de Setiembre de 
1810 en que se proclemó la indepen- 
dencia de Ciile, estemos lo mismo que 
antes de esa fecha: hoi somos lih >=; 
t -nemos gobierno propio; leyes” bue 1; 
i garantias para todos; la industria (1>- 
rece, las artesi las ciencias progres *1; 
el ejército es el primero de Sud A» ¿- 
rica, la marina está en buen pié. 'P.lo 
eso talvez sea verdad. 

Pero nadie osará negar que existen 
en las provincias del sur grandes hacien 
das, cuyos propietirios son los mismos 
que nos gobiernan, donde los campesi- 
nos apenas ganan para comer mala- 
mente; que las salitreras del norte son 
verdaderos feudos, donde no hai mas 
lei que el capricho de los administra- 
dores que disponen hasta de la vida de 
los obreros. - 


¿Qué decir de los atropellos que han 
recibido los trabajadores de parte-de la 


fuerza bruta, mandada por el gobierno, - 


toda vez que han tratado de esteriorizar 
su malestar? Ahí estan Valparaiso, San- 
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tiago, Lota, Coronel, Tccopilla, Antofa- | leyes aquí, en la llamada libre e indepen- 


gasta, Iquique, que hablarán mas elo- 
cuentemente que nosotros. : 

¿llos atentados a la libertad de pen- 
sar? Seria largo enuuierar «quí, todos i 
cada uno de los casos en que periodistas 
libres i propagandistas de doctrinas 
avanzádas han sido apaleados o encar- 
celados. 

Si verdaderamente gozamos de algu- 
na libertad, esa no es otra que la de 
morirnos dé hambre. Eu esto nos pare- 
cemos al perro, que cueñta Catulle Men- 
dés, a quien su amo mantenia encade- 
vado ¡lo maltrataba ij martirizabu; un 
dia lo puso en libertud i le dijo: «vee, 
eres libre». «Pero donde iré? preguntó 
el perro». «Arréglate eres libre. Ve a 
donde quieras, replicó. el amo». Le da- 
ba la libertad, pero le negaba el ali- 
mento. 

¿Cuál es, entonces, el' bienestar que 
disfrutamos? ¿Es por ventura la tierra i 
sus produrtos propiedad de todos? ¿Es- 
tamos todos amparados por la ley? 

¡La ley! valiente mentira. La ley es 
de elástico, porque se alarga ise encoje 
segun las conveniencias de los que la 
dictan. Para nosotros no hai mas ley 
que la del embudo: lo ancho para los du 
arriba ilo angosto para los de abajo. 

¿Dónde está, pues, el bello cuadro 
que nos pintan los vbsesionados en lla- 
mar al negro blanco i vice-versa? Cesen 
en su propaganda interesada los que a 
todo trauce quieren esconder la realidad 
i digan con sinceridad i franqueza que 
esta tierra no es la copia feliz del E-len 
sino la reproduccion fiel del Infierno. 
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A los pueblos del mundo 


Los hombres libres Je estu llamada 
libre América, tienen que comunicar a 
los paises del orbe entero los tiránicos 
procederes «ie aqueude el Océano, a fin 
de que nose nos tilde de sostenedores 
de este ¡marasmo burgués, dirijido i 
practicado poruna cuterva de hombres 
innobles de llevar ese nombre. 

Es necesario que el mundo sepa que en 
las repúblicas del Plata no existe más li- 
bertad que la que los gobiernos tiranos 
quieren conceder a sus súbditos como en 
la autocrática Rusia. 

Es necesariv que Europa conozca las 
barbaridades que aquí se cometen; 
los crímenes que contra la libertad se 
llevan a cibo, y a diario, por los gohie- 
nos desempeñados por individuos adve- 
nedizus é hipócritas, que no han para- 
do en mientes para escalar los altos po- 
deres públicos que hoy ocupan. 

La Repúbiica Arjentiva supera en 
barbarie á la misma tierra de los zares; 
i la República Oriental del Uruguay 
puede considerarse ul igual que la escla- 
va Polonia, por cuanto las mismas leyes 
bárbaras, creadas en-un momento de bo- 
rrachera, mezcla de alcohol i patriotismo 
barato con los festejos del centenario ar- 
jentino, son puestes en vijencia en este 
país quesirve de apéndic- ala liberticida 
tierra de Figueroa Alcorta. 

Las cobardes leyes excepcionales, pre- 
paradas antes de la bomba del teatro Co- 
lón de Buenos Aires, i puestas en vijen- 
cia a las pocas horas de haber estaliado 


-esepetardo amaestrado, son igualmente 
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diente República Oriental del Uruguay. 

Mas aun, en la República Arjentina 
no seespulsa a los que allí nacieron, sino 
que se les confina a Usuhaya, la Siberia 
de América; i aqui, en este lado del an- 
cho Plata,se encarcela i espulsa a los 
propios hijos del pais, a los nacidos en 
su propio suelo, enviándolos a Buenos 
Aires para que les ultimen confinándo- 
loz en las Islas de los Estados. 

Es necesario que se sepa en el Orbe 
entero que el gobierno de este feudo 


- Uruguayoes un gobierno sin: carácter, 
es un gobierno sin cerebro,es un gobier- 


uo de tartufos. Aquí no hai más leyes 
ni mas Constitución que la impuesta 
por sus mentes atrofiadas, ni mas liber- 
tades que las de dejarse esquilmar i m>- 
rirse de miseria i de hambre. 


Es necesario que Europa conozca la 


inconsecuencia de estas naciones sin 
norte i sin mentalidad; es necesario que 
se sepa que a los pervertidos encarama- 
dos en el poder les secunda una récua 
de castrados, tan perversos como aque- 
llos, que hacen coro silenciando o apro- 
bando las iniquidadez gubernativas. 
«Aquí, en las repúbiicas del Plata, no 
hai hombres, sólo existen eunucos,pega- 
dos como ostras a los altos poderes pú- 
blicos, i que me:lran a su sombra con ca- 
reta de liberales o de demócratas. 
Aquí bai una récua de lejisladores 
que en su totulidad obedecen ciegamen- 
te las órdenes del gobierno. Hai una rc- 
cua de periodistas que no hacen otra co- 
sa que cantar Hossauns al primer man- 
dutario de! pais, aunque este sea un im- 
hécil nato que cometa todas las barbari- 
dades imajinabies i posibles, valiéndose 
de lo fuerz: a sus ordenes i dela cobar- 
día de sus súbditos. ; 
Es necesario quelos pueblos del mun- 
do sepan que en las repúblicas del Plata 
la libertad es una mentira. Que se sepa 
que la justicia es una farsa. Que la caca- 
reada Constitución esuna ramera mano- 
seada asquerosaments por todos los bo 


rrachos de tiranía i predominio. 


Que se sepa que los mismos que a 
plauden u Ferri socialista, ia Clemen- 
cenu demócrata-radical, son los que dic- 
tan leyes regresivas, solo comparables. 
con las existentes en España en los tiem- 
pos memorables de la Santa Inquisición. 

Que nuestros hermanos de allende los 
mares conozcan como se practica aqui 
esa fars1 llamarla República, i obren en 
consecuencia con el dictado de toda 
conciencia libre i exenta de mentiras con- 
vencionales. E 

Que en la vieja Europa se conozcan 
las iniquidades que aquí estan a la or- 
den del dia, i procuren restar carne de 


| esnoliacion a estas tierras ¡am fecundas 


en productos co.no en tiranías, contra- 
rrestando la interesada ¡ bien retribuida 
propiyanda que puedan hacer los Ferri, 
los Blasco Ibáñez, los Lerroux, los Cle- 
menceau, i lus demas emisarios del go- 
bierno en Europa, i tantos otros charla- 
tunes que por interés de ganarse mucho 
dinero no escasean las abalanzas para 
eon estos paises dirijidos por mujerzue- 
las histéricas. 

Todo esto es necesario que se sepa. 
Todo esto es necesario que se divulgue 
por los pueblos del muudo, dónde se 
Wwira a estas naciones como prototipos 


Luz y Vida 


de paises libres, donde la libertad im- 
pera radiante de luz i helleza, cuando es 
todo lo contrario, cu:undo toda esa men- 
tida libertad es farsa inícua e infame, 
que sólo la usan de palabra para atraer 
obreros a estas tierras vírjenes para que 
las valoricen i luego recibir el pago 
cobarde de la deportacion, el confina- 
miento, o la muerte en muchos casos. 

¡Obreros del mundo! subed que la 
República Oriental del Uruguay, sabed 
que la República Arjentina-son dignas 
de los tiempos de Torquemada, de los 
tiempos bárbaros de le Inquisicion. Sa- 
bed que se encarcela a los hombres por 
pensar en un porvenir mas humano, se 
deporla a los hombres que han trabaja- 
do muchos años para el enriquecimien- 
to del pais, se confina en tierras inhabi- 
tables a seres humanos por el hecho de 
no pensar coñ el cerebro de los que 
gobiernan, se mata a los hombres que 
desean el advenimiento de una sociedad 
mas igualitaria, de una sociedad don:le 
no tengan derecho a la lujuria esa ca- 
terva de holgazanes, esplotadores i eri- 
minalez qué hoi cobardemente, - valién- 
dose de la ignoraucia de los pueblos, 
prentenden inatar el jérmen dela socie- 
dad futura, de la sociedad de los iguales, 
de la sociedad de la Vida. 

- (Despertar de Montevideo) 


Fechas memorables 


Setiembre 
3 de 1877.—Muere Thiers, el asesino 


> de la Comune. 


6 de 1901.—En la Esposicion de 
Bútftalo, el anarquista Czolgosz mata a 
tiros ul presidente de los Estados Uni- 
dos. 

16 de 1901. -Sale en Montevideo el 
primer número del periódico anarquista 
El Trabajo. 

21 de 1907.—Abolicion de la pena 
de muerte en el Uruguay. 


EROGACIONES 
Lista «le las personus que han ero- 
gado para Luz i Vida: ; 


HAM o 0 
M. Menendez............ 5.00 
Tadeo Aguirre......... 5.00 - 
Pedro Vargas........o... 5.00 
José Becerra C........ 2.00 
José M. Avendaño..... 2 00 
Pedro G....oooc....... 3.00 
Manuel O. Alfaro...... 1.00 

- Lorenzo Castillo......... 2.00 
Juan F, Bruna... ...... 2.00 
MC: Mii 2.00 
J- do DB 1.00 
Saldo anterior.........:. 5.60 
Galo Pando..... ......... 1.00 + 
Uno de tantos........... 2.00 
Elías Aceyedo..... .... 1.00 
Total...................:. $44.60 
Edicion del presente 

N.o (26).........:..... $ 40.00 


Saldo... .ocoocoooos arnros $ 4.60 


—Leed y propagad Luz y Vida. 


Imp. de la Comuna.--Santiago. : 
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